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A medida que crece la preocupaclón mundial por
la ilamada formación cantinuada, unar veco^t, y el
artudfo permanente, atraa, el maertro re fntercra en
mayor grado por la utilizacibn de la bíblíotece er
calar y>a páblica. Erts prácHca y rw rerultador ha
llegado a extremor de que algunor podagogo^ deff-
nan la eecuela como «un ccntro donde re enretia al
nitto a utflizar lar biblíotecar». Amparan erta con-
cepcíbn una aerfe de utíli^dades docanter realfzadar
por el maertro, el bíblíatccario y por maertror y bf-
bl[otecartw a la vez. en eatrecha y blen programada
ĉolaboración. Iniluyen, adem^ár, en erta modarna
concepcibn vartar factoree, en primer lugar, el va-
lor que re concede hoy al cembio de la pedagogfa
memorfrtfca herbatfana, de una parte, y por 1a ex-
ploríón desmedlda de la llteretura t6cníca y cíentt-
ffca, fncapaz de rer mcmorízada por el eercbro hu-
mano en ru deibordada extenrión, y de otrA, por
loa rbtemar niecánfcor, elEctrlcor y elactrónicar ín-
rantadoa por la tócnica tiood^erna para Ia en^ettwriza-
cfóm de lor conocf^níentoR y ru rápWa recuperacíbn
cuando re ler requfere en 1or llamada nonaragun-
dos, o res, en míllonérímas parter de regundo, En
regundo lugar, por ulu crecúnte preocupacibsr por
eneeñar eon preferencía el «icnow ho^vr, el ^aber
cb/na; erto er, aurtitu[r el mero recordar por el ^tabsr
haeer, con lo que la biblioteca ha parado a conr-
titufne en el compl^eenento lndbpenrable de la es-
caeb, No Iray que alvfdar que la ercueia rólo re

, utiliza una afia y 1a b[blbtecs rinde ru fruto dw
rante toda loa añor de la vida. Yreparar al níño para
que no rólo ^epa utWzsrla, sirro qua adquiera ol
lutbita de acudir a ella caotidíanamente psra reatver,
coa la ayuda de loa líbra, lor problemu de cada
dL, ofreoe k» trtayorea rendimfentw para el pro-
grero del puabto, el bfene^rtar y la paz aoelal.
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El gran problema de la enseñanza consiste en
saber y poder continuar la educación deapués que
e] niño abandona le escuela, cuendo ésta ha infil-
trado ya en él bs deeeos de saber y las primeras
nocivnes accrca de la religión del mundo y de la
vida. Se considcra qut la obra de la biblioteca es
prevontiva; promueve el amor a 1o que es grande
y bueno, antes que los bajos instintos tengan opor-
tunidad de envenenar el espíritu. Si al niño se le
ensefia a utilizar la biblioteca y a servirse de ella en
la solueión do sus problemas cotidianos, el día en
que abandona la escuela por razón de la edad, si es
campesino y se le proporcionan manuales agrícolas,
mereed a la biblioteca podrá cultivar más científi-
camente la tierra y sacar más rendimiento a su tra-
bajo; si es mecánico, pasará más pronto, mediante
la consulta de manuales de oficial a maestro y de
maestro a perito; si se le provee de bibliograffas
de hérces y de hombres ilustres, se habrán erigido
en su corazón nobles modelos que imitar y ejempla-
res conductas que seguir; si se le facilitan obras lite-
ratias y recreativas que atraigan sus horas de ocio,
se habrán hurtado a la taberna horas de vicio, de
embrutecimiento y de letargo. Si se trata de muje-
res, mediante la consnlta de libros sobre puericultu-
ra, paldologia, economía doméstica, cocina, decora-
ción, etc., criarán mejor a sus hijos, disfrutarán de
hogares más bellos e higiénicos y construirán hoga-
res más honestos y felices. La biblioteca ha llegado
a ser la verdadera universidad del pneblo, por ello
se tiende a que no haya escuela sln biblioteca esco-
lar, ni aldea, por muy pequeña que sea, que no
cuente con iglesia, escuela primaria y biblioteca pú-
blica con sección o departamento infantil.

LA ENSEÑANZA Y EL .USO DE BIBLIOTECAS

Ningún alumno debe abandonar la escuela prima-
ria ain estar ett práctica posesión de unas normas
elementales sobre la utilización de la biblioteca, para
que la formación adquirida en la escuela pueda ren-
dir sus más praciados #rutos al correr de toda la
vida.

Las enseñanzas núnimas que debe recibir el alum-
no son: 1) Los caracteres y aplicaciones de las di-
ferentes clases de catálogos, sin cuyo conocimiento
se carecerfa de la llave que abre el acceso al libro,
entre éstos: 1.1.) el alfabético de obras, con nom-
bre de autor y anónimas; 1.2.) de materias, expre-
sadas por medio de palabras claves confonne a las
listas redactadas y publicadas a este fin; 1.3) los
sistemáticos, si bien por ser el sistema decimal uni-
versal el oficialmente utilizado en las bibliotecas
aspañolas es éste, el que, en todo caso, debe ser
objeto principal de unas explicaciones básicas y de
lae práctieas de unas consultas programadas y gra-
duadaa segfin edad, al objeto de que el alumno pue-
da llegar a utilizar el sistema con cierta competen-
cia y desetnbarazo; 1.4) los llamados catálogos dic-
cionarioa, por seguir el régimen de los diccionarios
enciclopédieos y por ser los que con más frecuencia

se utilizan en las bibliotecat públiaas do todos bs
patses. Estos catálogos introducen en un orden alfa-
bético los de autores, obras anónimas, títulos y de
materias expresadas por palabras claves. Explicades
estas enseñanzas con prácticas en la biblioteca esco-
lar, debieran completarse con visitae explicadas, allt
dondo sea posible, en las bibliotecas públicaa, cuan-
do existan óstas a una distancia razonable de la
escuela. En la mayoría de los palses los maestros,
de acuerdo con los bibliotecarios, realizan en fecun-
da colaboración y buen entendimiento asf las expli-
caciones, como los ejercicios prácticos que han de
Ilevar consigo.

Los servicios públicos de las bibliotecas deben ser
objeto de conocimiento y difusión entre los alum-
nos, al objeto de que puedan utilizarlos en toda su
extensión. El niño siente una fuerte timidez ante la
entrada en todo establecimiento oficial, por ello es ne-
cesario actuar para desvanecerla, para lo cual basta
que el maestro obligue al alumno a evacuar consultas
en la biblioteca pública más cercana al domicilio del
alumno o a la escuela. Entre los servicios públicos
que las bibliotecas ponen a disposición del país, el
de préstamo y circulacián de libras a domicil5o es
el que rinde mayor provecho. La ilusión de todo
buen bibliotecarío y del pro[esorado en todos sus
grados de los países más desarrollados es convertir
en salas de lectura todos los hogares de la ciudad
mediante el servicio de préstamos. Se calcula que si
un día volvieran a la biblioteca pública de Nueva
York todos los libros que en cualquier momento
tienen circuíados en préstamos, no habrta lugar para
ellos y formarían barreras de gran altura alrededor
del ^ificio. Cuando además del servicio de présta-
mo de libros existen otros como, por ejemplo, el de
discos de gramófono, diapositivas, películas de cine,
etcétera, deben ser también objeto de experiencias
y de prácticas de su utilización por los alumnos.
El maestro ha de explicar sin despertar temores en
el alumno que le retraigan del disfrute de estoe ser-
vicios, la obligación de someter a un trato cuidadoso
el libro y los materiales recibidos en préstamo. Cuan-
do se dispone en las cercanías de la escuela de bi-
bliotecas públicas con departamentos infantiles o
propiamente infantiles; con «suditorium» para ofr
discos de música, poesía, literatura. etc.; idem para
el aprendizaje del idioma, sesiones de diapositivas
y de ainematógrafo cultural, salas de conferencias y
demás modalidades existentes ya en algunas de nues-
tras bibliotecas públicas (1), es conveniente que el
maestro, en colaboración oon el bibliotecario, co-
mente la existencia, el uso y la participación de los
alumnos en el mayor número posible de las activi-
dades desplegadas por dkho centro y comprueben
si el alumno se sirve de ellas, sin ser obligacidn im-
puesta por el maestm, después de un cierto espacio
de tiempo.

Existe urta rutina administrativa en la prestación
de estos servicios: fichas de petición del servicio,
tarjetas de identidad, postales de avisos para la de-

(1) I,a tnstalada en el barrio de Montalas, en Madrid,
puede servir de modsb.
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volución de la obra prestada, etc., cuyo elemental
conocimiento debe ser objeto también de enseñanza
teórica y práctica al objeto de que no perturben la
vida de la biblioteca.

Entra dentro de esta problemática, por extensión
y perfeccionamiento, la conveniencia de que el maes-
tro aconseje a los alumnos la organización por me-
dio de sus propíos libros de una pequeña biblioteca
privada, dotándola a este fin inclusive del necesario
armario, para lo que una simple caja de madera de
las que se emplean para el transporte de las botellas
de vino puede desempeñar esta función, luego de
sometidas al cepillado, pintado o barnizado de que
sea capaz el alumno. Cuando varios niños de una
escuela se dan a esta tarea y la culminan, cabe que
el maestro organice una vez al año una exposición
de bibliotecas infantiles privadas, que llenan de ilu-
sión al niño, así como a los padres, y, a su vez, les
induce a tratar los libros con amor y esmero, forrán-
dolos, encuadernándolos, etc. Nunca falta una casa
editorial que acceda a donar un conjunto de libros
para premiar estos certámenes.

Para la enseñanza del uso de las bibliotecas, así
escolares como públicas, fuera de desear que en las
escuelas normales se practicara la enseñanza de las
técnicas más básicas del trabajo intelectual o cien-
tífico, entre las que figura la organización y utiliza-
ciór, de las bibliotecas. A falta de estas enseñanzas,
el maestro puede utilizar las instrucciones para la
catalogación de impresos, materiales audiovisuales,
artísticos, etc., publicadas por la Dirección General
de Archivos y Bibliotecas, y muy especialmente la
obra publicada por Luis García Ejarque, titulada
«Organización y funcionamiento de la biblioteca»,
volumen primero de los breviarios de la biblioteca
pública municipal, editados por el servicio nacional
de lectura, que contiene todo cuanto sobre bibliote-
conomía elemental se necesita conocer para dar cima
a las actividades que se atribuyen al maestro en este
apartado, sin adentrarse en el estudio de técnicas
más complicadas y profundas, propias del bibliote-
cario profesional. De iguales propósitos y análoga
extensión para el cumplimiento de los fines expues-
tos es también el libro titulado «Iniciación práctica
para bibliotecas populares», publicado por el Mi-
nisterio de Educación de la República Argentina. Se
trata de una obra redactada con una didáctica exce-
lente, acompañada de numerosos ejemplos, ilustra-
da con gráficos en color, diseños, etc. Una y otra
obra disponen de una excelente bibliografía comple-
mentaria, que, como en todos estos casos, permite
ampliar los conocimientos s^obre cualquiera de los
extremos contenidos en la biblioteconomía.

LAS PRACTICAS DE B1I3LIOTECA

Para las prácticas de biblioteca, investigación de
datos, consulta de fuentes, etc., es indispansable ins-
talar en ella una rica colección de obras de consul-
ta, tales como diccionarios, enciclopedias, anuarios,
catálogos, atlas, guías, callejoros, listas, estadísticas
y demás obras de carácter análogo, sin olvidar, con

vistas a las escuelas femeninas, para las que son
necesarias las obras de cocina, economía doméstica,
labores, decoración, puericultura y demás obras dc
caracteres análogos. No es necesario, en modo al-
guno, que las obras de consulta, anuarios, guías, etc.,
estén representados en la colección por sus últimas
y máa recientes ediciones, pues resultarfa empreaa
muy costosa reunir una coleeción de esta naturaleza
por su precio, toda vez que la finalidad que se per-
sigue no es obtener el dato en si, sino en adiestrarae
en investigarlo y descubrirlo, auxiliándose dt las
técnicas creadas con este fin.

La forma de adíestrar al alumno en las prácticas
de utilización de bibliotecas se realiza princlpal-
mente mediante la circulación periódica, a ser po-
sible semanal, de unos cuostionarios de no más de
diez preguntas, cuya solución han de resolver los
alumnos acompañando la contestación a la pregunta
con la cita correspondiente al autor, tftulo de la
obra y página del lugar de donde se ha tomado la
respuesta. Los cuestionarios se dividen en dos tipos
fundamentales, el que corresponde a la literatura
que conduce y el que se refiere a la literatura que
mueve. A1 primer grupo hacen referencia aquellas
obras que resuelvtn problemas de la vida cotidiana,
problemas que todo el mundo viene obligado a sa-
lucionar con constante frecuencia y cuya evacua-
ción se realiza principalmente en las obras de datos,
de referencia y de consulta. Como un modelo ele-
mental de este tipo de cuestionarios exponemos ei
sigulente:

1° LCuál es el teléfono de la clínica de urgen-
cia más próxíma a su casa?

El niño debe aprender rápidamente a utilizar 1as
guías de teléfono y a darse cuenta de la trascen-
dencia que el manejo de ésta puede tener. en el curso
de la vída. A este fin preguntas como la citada y
otras en las que figuren los servicios públicos de
urgencia, como bomberos, policía, ete., es de suma
conveniencia que aprendan a obtenerlos con facili-
dad y rapidez. Junto a este tipo de consulta y sobre
las mismas guias deben hacer prácticas para llegar
a dominar las búsquedas de teléfonos por nombres
de personas y sociedades, ministerios y muy espe-
cialmtnte en el último volumen, consagrado a las
profesiones, comercio, industria, etc.

2' Dígame qué tren sale de Madrid para Stv3-
lla, a qué hora sale y a qué hora 11ega y cuál es el •
precio de ida y vuelta en segunda clase.

Mediante este ejemplo y los numerosos que pue-
den formularse paralelamente se enseña la utiliza-
ción y manejo de las gufas de ferrocarriles y abré
la posibilidad de utilizarlaa, oportunidad que sietn-
pre se le ha de presentar en la vida.

3° Digame qué avión podría utilizar para ir do
Madrid a París, horas de salida y de Ilegada y pre-
cio del viaja en clase turista.

Esta pngunta y aus análogas facilitan al almm^o
el manejo y consulta de laa guías de aviación.

4.° LCÓmo se llama el cónsul de Espaí^a en Mon-
tevideo?
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Mediante esta pregunta y sus análogas se enseña
a manejar la guía oficial de Espsña, que muchas
veces es necesario consultar y que pocas vecas se
conaulta directamente.

5° LDÓnde nace y dónde muere la calle Agus-
tina de Aragón?

Mediante esta pregunta y sus análogas ee consigue
adiestrar al niño en el manejo del callejero; en este
ejemplo de la ciudad de Madrid, y de igual forma
utilizando el calkjero de la ciudad donde se viva,
siempre que, naturalmente, exiata.

6° LDónde hay un cargo vacante de mecanó-
grafa en la ciudad?

Dt este tipo pueden formularse diferentes pregun-
tas en busca de oportunidades de empleo y que con-
ducen al alumno al manejo de los anuncios de la
prenaa y sobre los cuales se pueden formular nume-
roaaa preguntas, todas ellas de análogo sentido prác-
tico.

7.° LCómo ae quita una mancha de graea sobre
un tejido de seda?

Eata pregunta va encaminada a que la niña apren-
da a manejar la recetarios dornésticos.

S° LQub poao corrtsponde al nifio en los prime-
roe meeee de su edad?

Mediante la evacuación de esta conaulta y sus
análogaa ee logra adiestrar a la niña en la consulta
de las obras de puericultura.

9° LCómo at hace una tortilla de petata a la
eepaiSola?

Mediante la solucibn de esta pregunta se pone
a la niRa en contacto con los libros de coeina.

10 ° LC6mo estudiar los diferentes estilos ar-
tfaticoe7

Mediante la evacuación de eata consulta la niña
puede ponerse en contacto con las obraa de arte y de
decoración del hogar.

La eolución continuada durante loa afios corres-
pondientes a la primera ensefianza de problemas de
eeta natt,raleza forman y dotan al niño de unas con-
diriones excelentea para enfrentarse con la vida dia-
rla y hacerse útilee tempranamenta en au hogar ayu-
dando a aus padres y a la familia. Deade luego, eata
enaeñanza es mucho más Gtil que el saber de me-
moria la lieta de los reyes visigodos o loe enlaces
entre lor prtncipes y princesas de Castilla y León en
la Edad Medla.

junto a la literatura que conduct figura la litera-
twa que mueve. A ate ramo de la literatura corree-
ponden la que ee airve del arte para exprewr loe
ideala y loa aentimientoa, la literatura que habla al
entendímiento y la que deepierta nuestras máe hon-
daa fibraa y deecubre las infínítae perspectivas de la
iluaibn y del ensueño. La líteratura cientffica; la ff-
eiaa, la qutmlca, la medícina, la ingenierfa, nos pro-
porcionan un tipo de hombre unifotme, investiga-
dor, profeeional de las cienciaa, etc,; en cambio, la
literatura de arte contribuye cotno ninguna otra a
rovelar el carécter, la penonalidad, loe valoree del
individuo. La facultad univer'sitaria noe da un abo-
gado, un médico, un qutmico; la literatura que mue-
ve nw ha revelado extraordinarioe valores de le hu-

manidad. La Ilíada formó a Alejandro, la Cyropae-
dia a Escipión Emiliano, Juliano se formó en la lec-
tura de la vida de Alejandro, Napoleón en los co-
mentarios de Julio César, Tucídides se descubrió
en Herodoto, Sófocles en Homero, Epicuro en De-
metrio, Silvio Péllico en Fóscolo, Byron en Burns,
Ossian y Ruskin en Shakespeare y en los Santos
Evangelios miles de santos, beatos y misioneros. De
aquf la conveniencia de que el maestro realice una
programación de autores con miras a conseguir una
formación de sua alumnos como lectores, utilizando
para este fin las numerosas guías de lecturas exis-
tentes en la actualidad, elaboradas por instituciones
beneméritas consagradas a este fin.

Es de suma importancia conocer los trabajos pu
blicados sobre las tendencias literarias del niño des-
de el punto de vista de la psicología infantil y la
higiene mental, asf como la utilización de los dife-
rentes géneros literarios producidos con miras al
nifio: cuentos de hadas, leyendas, fábulas, cuentos
maravillosos, historia sagrada, poesfa, ficción, anti-
cipaeión, biograffa, historia, viajes y ciencias recrea-
tivas. De todo ello hicimos un breve resumen en
nuestro libro titulado «La biblioteca y el niño^ (2),
con ocasión dtl cursillo de orientaciones nacionales
de primera enseñanza, organizado en Pamplona del
f al 29 de julio de 1938, publicado por el Ministe-
rio de Educación Nacional.

LA CLASE PROYECTO

Es de suma importancia la práctica de la Ilamada
Projectclass, en la que se da la clase en torno a un
proyecto previamente programado. El maestro dis-
tribuye entre los alumnoa los datos básicos para la
exposición del tema. A un alumno le encarga, por
ejemplo, de averiguar el lugar donde nación Isabel
la Católica, la fecha de su nacimiento y demás datos
personales; a otro, iguales datos respecto a Fernan-
do el Católico; a otro, cuáles fueron las primeras
batallas y hechos bélicos que se produjeron en su
reinado; a otro, qué descubrimitnto de trascendencia
universal se llevb a cabo durantt su reinado, etc.,
y el dfa siguiente el profesor construye la txplicación
de cleae utilizando a eate fin loa datos aportados por
los alumnos, con lo que se les ensetia cómo ae hace
hístoria. De igual modo ae puode planear un estudio
do una ciudad encargando a cada alumno tl estu-
dio de un dato, esto es, la historia de las iglesias,
de cada monumento, de los mueeos, ttc., y reunien-
do despuée los datos recogidos producir la confe- ,
roncia o kccíón,

LA5 TECNICA5 Y ACTIVIDADES PARA
ATRAER AL N1Ñ0 AL USO DE LA BIBLIOTECA
LA HORA FELIZ

De todas lar actividades puestae al servício de la
atracción dtl niño al cultivo do la lectura y frecuen-

(1) A,^otada hace muchoa aflos, prepartinos nueva edi-
cldn aoewlisada.
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tación de éata, ee la llamada hora feliz y hora del
cuento la máe importante y la que más éxítoe logra.
Bajo eate nombre ae ha generalizado ya en el mundo
la práctics iniciada en loa Estados Unidos de contar
cuentoa a loa niñoa en la eacuela. Al principio, las
bútoriea y cuentoa ee tomaron de los dramaa y co-
m^edla: de Shaeapeare y la demanda de obraa dc
eete autor redactadaa de manera que pudieran po-
nene en manoa del nifio resultó extraordinaria. Eate
hecho reveló el extraordinarío grado de influencia
que la hora del cuenw ejercfa aobra el nií3o an el
empetio de coavertírlo en lector.

Ordinariamente ea el peraond femenino el que
se encarga de esta miaión; ee realiza normalmente
loe sébadoa. Durante el verano ae prectica en cam-
pos y jardinea; eentadoa sobre el césped, loa po-
queHoa eacucha nle narración de uno y otro cuento
de labioe de la profeaora o de laa peraonas prepa-
radaa con eate fin. Muchaa vecea el Gltimo cuento
ee deja ain contar el final y la narradora procura
dejar éate en el momento más emocionante, cuando
le princeas ha cafdo en las ĝanas del dragón y se
ignora qué ha de aer de ella. La narradora advierte
que el que quiera conocer el desenlace de este cuen-
to puode ir a leerlo ea la biblioteca, eeñalando la
más próxima a la escuela.

LAS VISITAS A LA BIBLIOTECA

Durante el curso el maestro, de acuerdo con el
bibliotecario, debe organizar visitas a las bibliote-
cas. En esta ocasión, el bibliotecario, de acuerdo con
el maestro. organiza algunas evposiciones atractivas

de libros infantilee, a los que hace una corta refm-
rencia durante la viaita.

SEMANAS DEL LIBRO INFANTIL

En colaboraci0n con las librertaa del lugar y spt^o-
vechando ciertas fechas, ae organizan Semanaa del
libro infantil, durante las cualea loa libreroa dedi-
can aua eacaparatea a libroa ínfantilea deooradoe con
peraonajea, muSecos, camlea, inspíradoa en el do-
aeo de pmvocar la afición del niSo a la lectura.

OTROS PROCEDIMIENTOS

Además de los expuestoa aucintamente, figuran
otros procedimientos, tales como loa ya aludidos de
librerfas privadas, de la fon^ación de Cluba infan-
tilea y Círculos de lectorea. repreŝentacionea mudea
de cuentos, los carteles, el automóvil r^eclamo. etc.

Para terminar queremoa repetir que el maestro
español no debe perder de viata aquella definición
tan difundida en América: «La escuela es una ins-
titución que tiene por objeto y fin enseñar sl niñw
el uso de las bibliotecas y crear en él el hábito de
frecuentarlas cotidianamente.» El problema más im-
portante de nuestro tiempa estriba en enseñar las
técnicas del trabajo intelectual, el «saber cómo».
Que el niiio a$renda a documentarse por sf solo. que
adquiera el hábito de frecuentar las bibliotecas, de
ponerse en relación con escritores, pensadores y ad-
quiera la seguridad de que en ella puede encontrar
la solución más prrcisa y adecuada a todos sus pro-
blemas.
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